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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¡LA FALTA DE LA HORA!
“Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si mandare á la langosta que consuma la tierra, ó si enviare pestilencia á mi pueblo; Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13, 14).
Hermanos amados y querido amigos, estoy convencido y soy de convicción que  La Falta De La Hora es que el pueblo de Dios debemos de humillarnos, y de orar, y de buscar el rostro de Dios, y de convertirnos de nuestros malos caminos, si habemos de experienciár algún avivamiento antes que el Señor Jesús regrese por Su iglesia y para juzgar al mundo. Quizás algunos me acusaran de ser juzgador por decir eso, pero, ¿se atreve alguno en decir que la iglesia profesante cristiana de hoy en día no necesita avivamiento? ¿Puede alguno probar, por las Escrituras que el estado espiritual del cristianismo de hoy en día es de un nivel tan alto que no necesitamos hacer lo que nuestro texto dice si habemos de recibir una “sanidad espiritual” desde lo alto? Yo, por mi parte, no lo puedo decir; por qué por lo que veo alrededor de mi temo que Dios ha cerrado los cielos de manera que las nubes ya no están lloviendo bendiciones sobre Su pueblo, y que Él ha mandado las langostas que consuman y devoren todo lo que hacemos para la causa del evangelio; y muy ciertamente, Él nos ha enviado una pestilencia que nos hallamos enfermizos y débiles, si no muriéndonos por el lado. Tengo que orar con el profeta antiguo, “Oh Jehová, oído he tu palabra, y temí: Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuérdate de la misericordia” (Habacuc 3:2). 

Oh pueblo de Dios, tenemos que considerar seriamente que lo que estamos experienciando aquí en nuestra nación, principalmente la destrucción de la fábrica moral que fue establecida al principio en el fundamento de nuestro país sobre la Biblia y el Evangelio del Señor Jesucristo, es el juicio de Dios sobre Su pueblo. Sí, es muy fácil y conveniente en culpar á todo y á todos los demás por el aumento de la impiedad y la maldad, como uno puede ver en que es muy evidente; pero tiene que haber una razón por ello. Es verdad que parece que las riendas han sido soltadas, y que toda iniquidad y hecho de maldad esta a galope tendida alrededor de nosotros. Uno tendrá que estar en denegación, o de cerrar los ojos deliberadamente, para no ver el juicio de Dios sobre esta nación. Es verdad que los impíos son responsables por sus acciones, pero, ¿por qué es que a pesar de haber más de 50% de cristianos profesantes en los EE.UU. de América, no hay de todo ningún poder o influencia de este hecho supuesto, sobre los asuntos de este país? ¿Por qué es que nosotros como nación podemos permitir el echar afuera de Dios, y del Señor Jesucristo y de la oración de nuestras escuelas, y la “impropiedad política”, si no un crimen, de vivir y de practicar nuestra fe en el Señor Jesucristo en el trabajo, y el homicidio de niños en el aborto, y el pecado de Sodoma y de Gomorra en tener tanta influencia, y la corrupción e infidelidad de nuestros políticos elegidos, y el aumento del terrorismo en nuestro país, y ¡así de lo demás! ¿Por qué? Porque el versículo 13 de nuestro texto es verdad en cuanto al pueblo de Dios de HOY EN DÍA; y ¡mucho más es verdad aquí en nuestra nación! Dios ha bendecido este país desmesuradamente; y todavía, ¡mira á donde ha llegado! ¡PARECE QUE DIOS HA ABANDONADO A ESTE PAÍS PORQUE EL PUEBLO DE DIOS HA ABANDONADO AL DIOS SUYO! Qué seamos recordados que “los malos serán trasladados al infierno, todas las gentes (naciones) que se olvidan de Dios” (Salmo 9:17).
Es mi oración que el Dios y el Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es “amador de misericordia” (Miqueas 7:18) y “es perdonador” (Salmo 86:5), se agrade de hablar á nuestros corazones y de darnos gracia para que el versículo 14 de nuestro texto también sea verdad para Su pueblo; no sólo aquí en los EE.UU. de América, sino en todo país alrededor del mundo. En cada lugar de esta “generación mala y adulterina” (Mateo 16:4), cada uno del pueblo de Dios, “sobre los cuales (su) nombre es invocado”, es responsable de orar continuamente por el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual, lo cual Él ha enviado muchas veces antes por la historia. Cada cristiano, es a saber, “todo aquel que invoca el nombre de Cristo” (2 Timoteo 2:19), tiene que estar y necesita que estar en sus rodillas (¡el rey Salomón lo hizo! – 2 Crónicas 6:13; ¿por qué nosotros no?), exclamando á Dios por Su gracia y misericordia de hacerlo otra vez, y de hacer “descender la lluvia en su tiempo”, para que caigan las “lluvias de bendición” (Ezequiel 34:26) que traerán la “sanidad espiritual” en nuestra tierra antes que ¡SEA MUY TARDE! Ya no podemos dilatar, amados, porque cada y todo día que pasa nos trae más cercas á aquel día que la puerta se abrirá “cuando se manifestará el Señor Jesús del cielo con los ángeles de su potencia, en llama de fuego, para dar el pago á los que no conocieron á Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales serán castigados de eterna perdición por la presencia del Señor, y por la gloria de su potencia” (2 Tesalonicenses 1:7-9). Pero también necesitamos que ser recordados que “es menester que todos nosotros (es a saber, el pueblo de Dios) parezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que hubiere hecho por medio del cuerpo, ora sea bueno ó malo” (2 Corintios 5:10); “porque es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios: y si primero comienza por nosotros, ¿qué será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios” (1 Pedro 4:19)? 
En nuestro texto hallamos tres cosas que necesitan de ser consideradas muy seriamente las cuales son pertinentes al pueblo de Dios de hoy en día; y eso es, específicamente, á la Iglesia profesante del Señor Jesucristo, “sobre los cuales (su) nombre es invocado”, es a saber, cada uno quien profesa ser cristiano; y por lo tanto, es limitado á ellos. Es verdad que “manifiesta es la ira de Dios del cielo contra toda impiedad é injusticia de los hombres, que detienen la verdad con injusticia” (Romanos 1:18); no obstante, hay una diferencia distinta en el tratamiento de Dios entre Su pueblo y los impíos en esta vida. Esto es hecho muy claro en Génesis 19, donde uno puede ver la diferencia del juicio de Dios sobre Sodoma y Gomorra por su pecado, y Su juicio sobre Lot y los resultados de ello. La diferencia es que los impíos estaban perdidos y se fueron á la perdición, mientras Lot, aunque padeciendo el juicio de Dios por su reincidencia, era “pío” y “justo” (2 Pedro 2:6-9) y era salvo por la gracia de Dios. Por eso es que podemos decir, sin ninguna equivocación, que nuestro texto es SÓLO aplicable para los creyentes verdaderos del Señor Jesucristo; y esto lo veremos en las siguientes consideraciones…. 
I. El Juicio Reparador de Dios Sobre Su Pueblo (v.13); II. La Invitación Graciosa de Dios Á Su Pueblo (v.141); y III. La Promesa de Dios Para Su Pueblo (v.14b). Es mi oración que al exponer sobre estos tres puntos, según á la gracia que me es dada, ¡que nos lleve á nuestras rodillas y de caer en nuestros rostros delante del Trono de Gracia, y que “(nuestros) ojos” sean “fuentes de aguas, para…llorar día y noche” (Jeremías 9:1) al ser capacitados de ver La Falta De La Hora! Pero no vamos á engañarnos, amados, que es de la sabiduría y del poder del hombre que el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual vendrá; porque como no podemos mandar á las nubes que lluevan otra vez, tenemos que mirar e invocar á Aquél quien hacer “llover sobre la tierra deshabitada, sobre el desierto, donde no hay hombre” (Job 38:26); porque “lo que es imposible para con los hombres, posible es para Dios” (Lucas 18:27). Vamos á contemplar con mucha certidumbre de fe que como nuestro Señor y Salvador murió y resucitó de los muertos, Él también puede Revivirnos, Renovarnos, Restaurarnos, y Reformarnos de manera que no solo podemos andar otra vez en novedad de vida, pero también en el poder de la Resurrección del Señor Jesucristo. Amén.
(Continuará la próxima edición)
___________________________________________________________________________

LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria.
15. Cuando la excusa más leve parece ser suficiente en quitarte de la oportunidad y deber espiritual, estás recaído. Mientras el alma prospera, la oportunidad y el deber son asidos con gozo. Los cristianos fieles se deleitan en las oportunidades mismas de ser usados. Pero deja que empiece la reincidencia espiritual y las oportunidades de servicio que antes eran estimadas con entusiasmo, vienen a ser cargas muy pesadas para soportar. El reincidente viene a ser un maestro en hacer excusas. Donde antes se reía con asombro de las excusas débiles de otros reincidentes, ahora él puede ofrecer las razones improbables por sus faltas de tomar seriamente sus responsabilidades espirituales. Él hasta espera que aquellos quienes oyen sus excusas crean sus mentiras indignas. No puede asistir a la junta de oración en la tarde "porque...", y ciertamente tampoco en la mañana "porque...". El domingo no puede ujier "porque...". Nombra cualquier cosa y él tendrá una excusa para explicar porque no lo puede hacer. No es simplemente que las excusas usualmente son frívolas, frecuentemente inconsistente con los hechos verdaderos, raramente más exactos que ligeramente, y nunca apropiados para uno que profesa ser cristiano, sino que el hacedor de excusas es apenas cauto de la condición caída que sus excusas manifiestan. Frecuentemente el reincidente es el último que conoce su condición verdadera. Pero para entonces será humanamente imposible para reformarlo.
(Será Continuado)

______________________________________________________________________________________________________________________________

¡LÁGRIMAS – En El Trono Del Juicio! 
por Juan M. Krebs
Traducido por Lasaro Flores

“Allí sera el lloro…” - Mateo 22:13
El siguiente mensaje es por Juan M. Krebs, el cual viene de un libro intitulado El Púlpito de Nueva York en el Avivamiento de 1858 (The New York Pulpit in the Revival of 1858). Es una representación de la clase de predicación que una vez producía el arrepentimiento y el avivamiento durante el Tercer Grande Despertamiento. J. Edwin Orr dijo del Tercer Grande Despertamiento; “No era el monumento de ningún hombre. ‘Ha sido dicho rectamente que muchos quienes vivieron durante el avivamiento de 1857-58 lo consideraban como la obra más grande de gracia que el mundo había visto desde los tiempos de los apóstoles.’” El avivamiento de 1858 era precedido por dos grandes motivadores, la tribulación y la oración. “Era un tiempo de un estímulo intenso político.” El asunto de la esclavitud ya estaba dividiendo la nación y poniendo el escenario de la Guerra Civil. El desilusionamiento  y la declinación espiritual infestaba la Iglesia por dentro, como el resultado de predichos falsos y espurios tocante á la fecha del regreso de Cristo. El avivamiento también fue precedido por un periodo de prosperidad monetaria inaudito seguido con una ruina y pánico repentina de banco. HUMILLADOS y UNIDOS por la adversidad, miles tomaron el tiempo para orar ‘hasta que al fin cayó el fuego de Dios’. ~ Editor (D.S.)
Entre los beneficios más atractivos de la felicidad del cielo, es esta – que allí el Señor enjugará todas las lágrimas de los rostros de Su pueblo – que allí ya no más habrá el llorar. Esto es de interes á cada corazón. Este mundo es un valle de lágrimas. Toda habitación del hombre, cada historia personal, surte escenas que sirven, por contraste para ilustrar la felicidad y la gloria del Cielo, de donde toda tristeza y suspiros huirán, y donde los días  de lamento son terminados. Pero, ¡esto no es la porción de todos! Las Escrituras lo restrictan á personas de una cierta descripción. Estos son los justos hechos perfectos; los herederos de la justicia de fe; aquellos quienes una vez, verdaderamente, eran hijos de ira, aún como los demás, pero quienes son lavados, y santificados, y justificados, en el Nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de Dios.
Todos quienes faltan de este carácter, también faltarán de heredar esta felicidad. En el día del juicio final, ellos serán condenados para la “eterna perdición por la presencia del Señor, y por la gloria de su potencia”. El castigo que padecerán es describido. Es ser quemado con “fuego eterno”; es ser mordido por el “gusano que no muere”; es de sufrir los dolores amargos de la “muerte eterna”. Esta es la porción de todos los obreros de iniquidad quienes rehúsan de apartarse de sus pecados; quienes, por el amor de la diestra querida de la transgresión y el ojo derecho de la concupiscencia han de ser lanzados al fuego del infierno. El castigo de los perdidos se habla en conexión con el “lloro”, y el ”lamento”, y el “crujir de dientes”. Esta es la porción de los hijos desheredados y chasqueados del Reino, - de la cizaña; - y de todos aquellos quienes no tienen ningún interés en Cristo, sucios, no consagrados, injustificados, no vestidos de Su justicia. Es por medio del lloro y el lamento y el crujir de dientes que dan salida á su tristeza y desesperación. Esto comenzará en el mismo tribunal de Dios. La ira esta en el alma del pecador. Él vendrá á ese tribunal en la mudez de una culpa consciente, y con “una horrenda esperanza de juicio, y hervor de fuego”. Con consternación, oye su condena. Allí se voltea sobre su camino triste á la prisión. Pero, como un criminal convicto en el muelle, se hunde bajo el veredicto y la sentencia y da salida, a un tiempo, de las expresiones lamentosas de su pena terrible y amarga. 

El “lamento” es una lamentación con el retorcer de las manos y un clamor. Se revienta sobre el oído público. Y tiene acercas de ello, algo del aspecto de angustia. Estas manifestaciones de pesar son obvias y terribles. Quizás todavía estas imágenes no nos afectarán tan fuertes como el “lloro”, el cual es la expresión  de pena en ese día. Hay un aspecto de refinación, algo no intruso en el “lloro”, como contrastado con el “lamento y el crujir de dientes”. Es un pesar más sumiso y silencio; pero verdaderamente amargo y profundo; la manifestación de una tristeza sin esperanza y abrumador. 
¿Quién de nosotros no es familiar con las causas de llorar?; más bien, ¿quién no es familiar con el llorar mismo? Y, ¿quién no sabe de su propia experiencia, que efectivo y grato es el alivio en el derramamiento de las lágrimas? Hay aún un lujo en ello. Además hay el llorar de amor y del arrepentimiento, cuando el corazón lleno de contrición mira á Cristo a quien hemos clavado, y sentimos el gozo del pecado perdonado. Como la mujer en la casa de Simón, quien anegó sus lágrimas sobre los pies de Jesús, y los enjugó con los cabellos de su cabeza; o como Pedro, cuando negó a su Señor, salió afuera y lloró amargamente.   

Pero nuestro texto no habla de tal llorar. Todas estas podrán ser lágrimas graciosas; el llorar que dura la noche, y es seguido por el gozo al amanecer. Pero aquel el cual es describido en la advertencia delante de nosotros es el llorar que permanece para siempre. Tiene sus fuentes en un corazón desesperado; fluye reventándose de un corazón arrompido con angustia, y fluye sin fin. Es tan inútil como el de Esaú cuando vendió su primogenitura. Podrá ser con tristeza sumisa, que se esconderá a sí misma en soledad; pero el alma desolada se voltea del rostro del Juez, y de la presencia de la multitud, y busca para sí mismo algún lugar apartado donde pueda nutrir su pena desesperada con lágrimas incesables. Esta es la porción de su copa, quienes sufrirán destierro en aquel día.    

Hay un cierto conocimiento de un chasco completo y de una perdida total. Quizás los sufridores nunca pensaron de ser excluidos del Cielo como un evento posible y real. Engañándose á sí mismos con esperanzas falsas, y voluntariamente ignorantes de la verdad de Dios, y olvidadizo de la ira de Dios, y sin ningún esfuerzos para huir de ello, se sienten seguros. Pero esta delusión ya no más puede consolarlos. Sus esperanzas de escape son barridas como la tela de la araña, y son confundidos por su propia experiencia de las realidades de la muerte y del juicio eterno. Vamos a dibujar algunos de los caracteres que son condenados á este chasco angustioso.  

1) El obrero de iniquidad, quien desafió la ley de Dios como un refrenamiento desrazonable, y rechazó la advertencia de retribución, como un sueño del fanatismo, es ahora confrontado con esa ley, y hecho á sentir que la ira de Dios es revelada desde los cielos contra toda impiedad de los hombres. Él siente que no tiene ninguna otra porción que aquella que ha sido preparada para los incrédulos,  
 los homicidios, los fornicarios, los idolatras, y TODOS los mentirosos, quienes tienen su parte en el lago que arde con fuego y azufre; lo cual es la muerte segunda.

2) Aquél del mundo quien se rindió a sí mismo á la concupiscencia de la carne, y á la concupiscencia de los ojos, y á la soberbia de la vida; quien estimada esta tierra infecunda una bienaventuranza suficiente, y perseguía todo su placer, - y quien de ventura esperaba que después de tal existencia sensual y frívola aquí, él entraría al CIELO. Ahora se halla a sí mismo vivo y consciente – pero en el infierno, en el medio de la tormenta. Es encontrado con la reprensión, que en su vida él recibió las cosas buenas, es justamente dejado á su galardón propio que escogió. Arrompido del mundo al cual se había ligado, su ídolo y porción perdidos, sus dioses alegados, sus riquezas huidas, sus goces desgastados, y sus honras desaparecidas.  

3) El hombre quien se contentó en una esperanza de misericordia, tal como el evangelio nunca publicó – quien no se arrepentía. Quien había leído el evangelio al revés, y pensaba que la sangre de la cruz por su mera derramamiento había apagado los fuegos de la perdición; y así que, insultaba aquella expiación y deshonraba y degradaba a Cristo, en hacerlo el ministro de pecado. Él se consolaba a sí mismo con el pensamiento de que Dios sería misericordioso al fin, á todos los hombres sin ninguna excepción. Él también ha hallado la culpa y la ruina de este error enorme. Él ahora da testigo de la justicia y de la misericordia que había insultado, de una misericordia en la cual había profesado.

¿Qué ha costado el pecado? Escuchalos mientras repasan su trato y estiman su compra. Para evitar las lágrimas de arrepentimiento y las tribulaciones por amor de Cristo en la tierra, he comprado la indignación eterna y la ira, la tribulación y la angustia; y las lágrimas que ahora estoy derramando - ¡ah! ¡Ellos fluirán para siempre de mis ojos llorosos! ¡Ha tomado mi porción – he obtenido mi galardón - mi condenación ha venido! ¡Ah! Qué amargo será en reflejar, “¡Esta es la porción que he escogido para mí mismo!” 

Vamos AHORA llorar, para que no llóremos entonces. No por nuestras tristezas terrenales, sino por nuestros pecados. No con las tristezas, sino por nuestros pecados. No con la tristeza del mundo que obra la muerte, sino con aquel arrepentimiento según a Dios la cual es para vida – aquellas lágrimas de contrición las cuales son derramadas en la cruz de nuestro Señor muriendo y expiando. Cae á Su pies, y apela Su compasión; y Su sonrisa alumbrará tu rostro son alegría. Id á Él ahora, como aquélla pecadora se le acercó en la casa de Simón en Capernaúm, cuando con corazón reventándose y palpitando, puso sus labios á Sus pies, los lavó con sus lágrimas, y los enjugó con los cabellos de su cabeza.
____________________________________________________________________________________________________________ 
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN

Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
